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BOLETIN BIMENSUAL DEL 163 BATALLÓN -:-  4 1 /  BRIGADA MIXTA

Madrid, 1 de Noviembre de 1937 Número 7

NOVIEMBRE Asombro del mundo.  ̂Madrid invencible. 
España independiente.  ̂ Unión. Unión. 
Lo exige el aniversario de aquel día difícil. 
Lo exige el pueblo y su masa combatiente.
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IDEAS Y  ARMAS'
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I  Obdulio Sancuez, de Ametralladoras I

r

Córdoba lo vió nacer. La sufrida A ndalucía, e.se campo ca 
líente, fructífero cu rebeldía-í, nos da un  soldado que se 5inti.í 

' ' f  í - Í 1  il de niño, de m uy niño, porque y a  entonces la burguesía
le dió la bofetada de la  escasea. Oigámosle.

A hora que tengo unos in stan tes de lucidez—nos dice—, 
cosa que desde luego no me ha faltado, porque cosas como las 
que os estoy contando referentes a m i v ida desde que tuve uso 
de razón jam ás se pueden olvidar.

Yo nací de padres pobres, que trabajaban en el campo di 
sol a  Sol para sacarnos adelan te a  m i herm ano más pequeño 
Y a m í. Cuando pasé de los tres años recuerdo, me parece Ver 
^ m adre con su  pañuelo a la cabeza, que salía en las m i- 

nanas de frío , esas m añanas del mes de enero para recoger uii fru to  cuyas u tilida­
des iban a parar al bolsillo del señor (amo). Tam bién recuerdo muchos días que el 
tiem po no los perm itía salir a l campo y  que nos faltaba el pan a m i herm ano y  a 
mí. \  a.si transcurrieron algunos años más hasta que llegué a  los once, naciendo 
en este tiem po dos hermanos más, siendo los salarios de m is padres insuficientes 
para m antenernos a todos. Yo. el m ayorcito de la  casa, ten ía que em pezar a  ay u ­
dar. V aquí me tenéis de pastor con un amo q u e -re p u g n a n c ia  me da re c o rd a rle -  
era un hom bre déspota, siem pre agrio, con ese m al genio que siem pre ha caracte­
rizado a los medios cap italistas. Me hacía objeto de malos tratos, v . sobre todo 
cuando le pedía mi jo rnal, que eran cinco pesetas m ensuales, y  uñas sopas qué 
nos hacíam os otro com pañero y  yo m ientras guardábam os el ganado. Yo algunas 
veces bajaba a l pueblo y  me quedaba perplejo  en ver lo  felices que eran otros ñ i ­
ños a la salida del colegio y  jugando en e l paseo y  en la  calle, me m ordía de rabia 
me. ahogaba de p en a ; pero siem pre me quedaba el recurso de la resignación vol­
vía a m i rebano, pensando en el por qué no ten ía yo derecho a esa escuela v  esos 
libros . pero pensaba enseguida que era pobre y  que ten ia  que ayudar a m is her- 
nm m ti« , De-.|.uós que llegué a zagal y  aquel amo me puso a! frente de un a  vuuta, 
y a  con m is diecisiete anos, sabía que tenia que ganar m ás, v un  día hubo que’ ajus­
ta r  cuentas, y  aquel canalla me echó en cara la comida y  el haberm e recogido por 
la .stm a. Entonces no sé que pasó por m i conciencia, v  entrando en cólera la em­
prendí a  golpes con m i explotador hasta  que lo vi sang ra r a m is pies. No podía 
resu ltarm e otra cosa que la que me resultó . A ntes de una hora estaba entre la 
U uardia civ il purgando m i insolencia, según ellos. Me pegaron, y  al cabo de las 
di£tó, ya restablecido e l burgués, me pusieron en libertad . P or esto  me vi sin t r a ­
bajo y  m is nennanitos s in  pan suficiente, y  entonces me decidí por buscar tra ­
bajo fuera del pueblo. Pronto encontré colocación en las m inas, donde en tré ga­
nando seis pesetas de jo rnal. Salario insuficiente para  m antenerm e y  ayudar a 
m i casa, y  a  fuerza de m uchas p rivac iones 't i r é  unos meses, hasta  que Ueo-Ó el 
momento de pedir m ejora de jornal, cosa que nos fué negada, por lo que dedara- 
mos la  huelga. E stuvim os m uchas sem anas en huelga. Yo 'm e desesperaba sin 
dinero. ¿R obar? No. Eso, no. Pero yo quería  traba jar y  e! traba jo  me lo nega­
ban Me eché a  cazar, y  burlando a  la G uradia d v il  pude arreglarm e algún ticin- 
|W. hasta que un día caí en sus manos. Me dieron con m i m ism a escopeta una p a­
liza. y  me ataron , paseándom e en estas condiciones por el pueblo. Yo los insulté, 
los quería m order, y  por querer defenderme m e v i en la cárcel hasta  aquel gloricé 
so  febrero de 1936, que me dió la libertad. Cuando llegué a m i casa me encontré 
que m archaban a lgo  m e jo r ; m is otros dos herm anos ya ganaban  algo. Volví a 
trab a jar en e l campo, y  cuando parecía que la  tranqu ilidad  llegaba a  nuestro  ho­
gar su rg ió  la  traición canalla, estalló la  sublevación, comenzó la  guerra.

Mis deberes de antifascista , de explotado, me m andaban coger" un fusil e  i ;  a 
contener a  la  canalla fascista en los cam pos de m i Córdoba. V i caer a m i herma- 
“ ‘'J  luchando. D ías m ás ta rde  tuve la  noticia de la m uerte de mi
padre tam bién . Y  no f laq u eé ; a l contrario, pasó otro mes y  v i cómo esa peste fas- 
« s ta  invadía m i pueblo, asi como m i pobre m adre se  quedaba desam parada con 
aos cria tu ras y  cómo m altraban a  otro de m is herm anos, y  cómo los raercenarios 
sa q u ^ b a n  lo que tantos sudores nos había costado.

■ia libre d e  las garras de ellos me v ine a enrolar a l  E jército  popular, donde 
me an im a el esp íritu  de nuestra  lucha y  rae Uaraa la  venganza.
T a h a s t a  l i b e r a r  A M I M ADRE Y A  M IS H ERM A N ITO S Y
LA T IE R R A  QUE M E VIO NACER!

Al llegar a  los quince meses de lucha, a 
las jiuertas 'mismas del prim er aniversario  
del histórico 7 de noviembre, recordemos 
aquellos m om entas y  calibremos las venta­
jas que sobre aquella situación  tenem os hoy.

H agam os un  estudio  encam inado a  ana li­
zar el cambio operado en nuestro  E jército. 
¿Q ué teníam os e l 7 de noviembre de 1936? 
Un desbordante entusiasm o sin  encauzar, en 
g rupos poco numerosos, capaces de dejarse 
m atar (como lo hicieron en muchos casos) 
an tes de perder una posición. G rupos que 
retrocedieron hasta  la Casa de Campo, Puen­
te  de Segovia, Toledo, Usera y  Entrevias, 
parándose en seco y  conteniendo a! enemi­
go  que el día an terior ten ía la arrogancia de 
pasear, fusil al hombro por las llanuras de 
F uenlabrada y  N avalcam ero.

E ntonces nuestro  entusiasm o s in  encau­
zar }• nue.stros fusiles deteriorados" nos for­
jaron capaces de dem ostrar a l m undo una 
gesta  que le  asombró. Los q iresores de E u ­
ropa y  del m undo se frotaron las manos 
celebrando la  caída de M ad rid ; pero  sus 
jialm as se apagaron ridículúm ente cuando 
vieron que M adrid no caía. L as democracias 
europeas lam entaban el m achacam iento de 
E spaña republicana por el fascismo de E u­
ropa coaligado y  los campesinos y  obreros 
del m undo lloraban nuestra  caída con lág ri­
m as de dolor que no  dejaban de ser lágri­
m as. Demostración de inseguridad y  co­
bardía.

Pero Madrid y  c i^  M adrid E xtrem adura 
se aprestan  a  la luc'ha en el m ism o corazón 
de. E sp añ a ; en M adrid, escondidos en las 
prim eras e.sqmnas de sus calles, dispararon 
sus hondas y  fusiles conteniendo a l invaso:.

A hora, al año, erizado M adrid de cánones, 
adornado su cielo de «moscas» con motor, 
y ... dem ás, M adrid es tan  invulnerable como 
antaño.

E l E jército  que Comisarios y  Jefes hemos 
forjado dotándole de u n a  preparaciiíii téc­
nica indispensable y  de ur.a capacitación p'>* 
lítica  que le  habla claro a  r-u iuteligencia, 
del carácter de nuestra lucha, es tá  presto, 
con grandes posibilidades de vencer, }" ven­
cerá. Vencerá jjorque tiene hom bres y  
paración y  porque cuando m ira  para atrás 
se encuentra con aquel 7 de noviembre ; ^  
ag igan ta  su capacidad de lucoa, y  cuando 
m ira  para adelan te ve a l forjador del E jér­
cito r e g u la r : el Comisario, y  confia en sU 
Jefe m ilitar, que se capacita diariam ente ?o^ 
llevarle pronto a la victoria.

COMISARIO
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de trincheras es de todo punto necesaria para la seguridad

Cuando se hace un puesto nadie debe dormirse, ya que de ello depende la
buena marcha de la fuerza.-(Un soldado). p e a

No podía pasar inadvertido al 
Batallón el Homenaje que Espa­
ña hace a la U. R. S. S. en el pri­
mer aniversario de la defensa de 
Madrid invicto.

Por eso con todo cariño cola­
boramos con 2.500 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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Es contraproducente para 
nuestro Ejercito, tener que 
llamar la atención, tantas 

veces, al combatiente
El soldado que teniendo trinchera cam i­

na a l descubierto no es buen com bitieníe, 
ni un  an tifascista sensato, porque no sabe 
adm in istra r bien su  vida. ¿C uántas veces 
debemos deciros qne el enem igo siem pre está 
pendiente de nuestros m ovim ientos, por pe­
queños que sean, para  que obedezcáis ?

E l soldado que pone su vida t n  peligro 
sin  causa justificada, n i tiene am or a  la cau­
sa, ni cariño a  su fam ilia, y , por últim o, da 
su vida por el fasc ism o; no la  da por nues­
tra  ansiada liberación, qne es poT la  que lu ­
chamos.

E l otro d ía  presencié un  caso verg<.>nzaso. 
Iban por la  carretera unos enantes soldadas, 
de éstos qne son despreocupados para  todo, 
con un term o, a  llevar la coniida a  sus ca­
m aradas. Por la carretera iban tan  tran q u i­
las, como Pedro por su casa. De pronto, como 
era de esperar, un a  ráfaga ds balas enem i­
g as  les acariciaba. Cayó uno  herido de una 
p ie rn a ; de pronto, el term o quedó sólo, y 
sus compañeros siguieron esperando la co­
mida.

Esto  no se puede consentir, porque tengo 
la com pleta seguridad de que s i no tuvieran  
trinchera protestarían de cam inar por la ca­
rretera.

N .áRCISO  LENDEZ 
Ing<aÍ«ros

Un día de Combate ¡
La noche se acaba. E n  nuestros parapeto®, ü  

los que están  de guardia, firmes, m ajestuosos =  
y  serenas, escrudiñan fijam ente e l horizonte s  
enemigo. —

E l tableteo de una m áquina, los tiros suel- S  
tos de a lgún  fusil, ju n to  con el p iar de cual- ^  
quier pajarón que cruza, asustadizo, el cam- s  
po, es lo que únicam ente se oj’e . ^

\ 'a  amaneciendo. Los jefes de los d istin tos =  
Batallones del sector se reúnen, hab lan . X ues- p  
tros cañones em piezan a  lanzar m etralla so- S  
bre las trincheras enem igas. =

Las am etralladoras comienzan a  cantar. U na S  
voz se oye, de nuestro  C om andante: «¡M u- §
chachos! ¡ A delan te! > ^

De las trincheras se ven sa lta r  cientos de 
hom bres con dirección a  los parapetos enem i­
gos. La fusilería suena ráp ida y  seguida. La 
INTERN.ACION'AL sale de todas las g a r­
gan tas. Nuestros bravos guardianes de la l i ­
bertad  avanzan lentos, pero seguros, en me­
dio de un a  lluvia de balas.

E l avance c o n tin ú a ; nuestros hom bres s i­
guen y  siguen...

E n  e l pintoresco barrio  de ü se ra  se puede 
apreciar que e l enem igo abandona las tr in ­
cheras.

L a luna asoma su  faz p lateada sobre los 
campos m adrileños. N uestras soldados pican 
y  pican por hacer unas trincheras inexpug­
nables.

L a victoria es festejada. Con alegría y  buen 
hum or,

Se oye a  uno de nuestros soldados que, de­
dicando seguram ente el triunfo  a  su m adre 
querida que le  espera, canta la INTERN.A- 
CIONAL.

A. GARCIA
Ccnspaflla de ametralladoras (O e sn periódico moral)
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I Tem as: L A  C U L T U R A  |
i  D I A L O G O S  (Continuación) 1

1  E S C E N A I I  - i
p  Idéntico escenario que en la escena anterior y  los mismos personajes. É
— E’* w”  atardecer tranquilo, en un frente de combate, dos soldados se confunde'’ p
2  en la negrura de la noche, bajo el agua que, tranquila y pertinaz, cae sobre los ob- i
S  ¡etos, impreg7iándolos de relampagueantes lentejuelas, cuando una luz se lila so- ^
— bre ellos. g
S  Discurrimos por el sucio suelo hasta oír la conversación que en voz bajo sostie- 1
^  nen los dos soldados. §

^  T imouto.— ¡Mald ita  sea! M ira. Sam , cómo tengo  el capo te : com pletam ente S
g mojado. (Una pausa.) ¡ Y no deja de llo v e r! Yo no me explico  cómo puede haber ^
5  tan ta  agua en e l a i r e ; porque m ira  que lleva tiem po lloviendo, y  no  term ina to- ?
^  davía. ¿M e quieres decir, Sam, cómo es que hay  ta n ta  agua «allá arriba» y  cómo ha 1
s  sub ido? ¿O es que se produce «allí»? =
=  S.V.Í.—Te daré un a  explicación de este  fenómeno. A sí que presta atención. =
^  «El agua es u n a  substancia que en pequeña cantidad no tiene color. Por eso ^
S  tú  coges ag u a  en un  vaso, y  no d istingues bien dónde se ju n ta  el agua con las pa- ?i
^  redes del mismo. E n cambio, la  ves en el m ar y  tiene un  color azulado, lo que se S
5  debe a  que el agua en grandes cantidades presenta un color azul-verdoso. Tam bién S  
^  te  darás cuenta que el agua no tiene  n ingún  sabor ¡ pero es la que bebemos, por- í  
y  que la del m ar está  salada, debido a  que lleva «disuelta», es decir, mezclada un a  5  
^  cantidad de sal que le  hace tom ar ese sabor.» =
=  ¿ E ntiendes esto que te  digo ? Z
S  T imouto.—Sí ; sigue hablando, que lo entiendo. ^
S  Sam.—P ues bien ; y a  qne tienes una idea de lo que es el agua , te  voy a  expli- 3
S  . car cómo se form an las nubes y  por qué llueve. ^
S  «Seguram ente habrás v isto  herv ir el agua. Te habrás fijado que sale un a  espe- =
S  cíe de hum o. Pues bien ; ese hum o que parece sa lir  de l agua es «vapor» ; es decir, §
=  e l m ism o agua convertido en «vapor de agua». L o mismo ocurre con el ag u a  de los S
I  m ares, de los ríos y  de la  m ism a tie rra , que por efecto del calor del sol se  «evapo- ¿
I  ra» ¡ es decir, se convierte en «vapor», el cual, como pesa menos que e l aire, se ele- P  
s  va form ando grandes masas que reciben e l nom bre de «nubes», que se m ueven en ^  

el espacio, em pujadas por el v ien to ; ¿entiendes esto?.» =
T imouto.—¿ Entonces, esas m asas negras que vemos por el a ire  no es m ás que =  

agua en form a de vapor ? “
S am,—S i Y' ahora volvamos a l ejem plo anterior- Colocas sobre el agua h ir- ^  

viendo u n  p la to  y  después lo retiras. O bservarás que quedan unas go titas de agua g  
que se han form ado a l enfriarse e l vapor que salía de la  vasija  puesta a l fuego. .Así ^  
tam bién e l vapor d e  las nubes, a l  pasar por un sitio  frío se convierte en gotas de ^  
agua, que, como pesan m ás que el aire, caen a  la  tie rra , formando la  «lluvia», De =  
m anera que y a  ves cómo y  por qué llueve. S

T imouto..--¡ Y yo que llevaba tan tos años viendo llover y  s in  saber la  causa! 5  
Pero ahora, g racias a  t i ,  y a  lo sé y  puedo decirlo a  m is com pañeros. 3

Se oyen unos pasos silenciosos y  pasan a nuestro lado dos soldados, que van- S  
a relevar a los dos anteriores. A l pasar por nuestro lado oímos decir a T imouto S  
que quiere que .S.am le siga explicando más cosas de esta cuestión. Cuando los pa- S  
sos se pierden en el silencio nos retiramos a nuestra chavola. —

{Continuará.) «CA STILLO -TH E. 1
Corresponstl del 163 Batillón 3
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Nuevas Conquistas EL HONOR MILITAR
Un paso m ás hacia lo que no.s.itros que­

remos que E spaña sea. E so significa el r-> 
ciente decreto del M inisterio de Instrucción 
pública, en v ir tu d  del cual quedan abiertas 
las puertas de la  cultu ra a todos los espa­
ñoles. Las U niversidades y  Centros cultu­
rales de nuestra  pa tria  hau  dejado de ser 
privilegio exclusivo de los poderosos, de los 
ricos. De ahora en adelante podrán ir  a  ellos 
todo e l que dem uestre te te r  a¡¡titudes na­
tu rales y  talento , sea pohie o rico, joven o 
A-iejo. E l decreto de referencia echa por tie ­
rra  los an tiguos moldes, borrando diferen­
cias enojosas, que obligaban a los que que­
rían  segfuir una carrera a tener de antem ano 
un a  bolsa bien repleta...

Una nueva conquista qne debemos apro­
vechar...

PERüCH.A
Del periódico Mural de I» 2‘ Compafiia

En la  guerra de la  Independencia, Zarago­
za fué dos veces sitiada por los ejércitos 
franceses. E n  el prim er sitio, e l arrojo, la 
sangre fría  y  el patrio tism o de sus mt>rado- 
res vió coronados sus esfuerzos y  sacrificios 
por el m ás com pleto éx ito , y  los ejércitos na­
poleónicos tuvieron que levantar el asedio. 
Más afortunados los franceses en el segun­
do, logró e l general Lames conquistar la ciu­
dad ; pero la conducta de los aragonestrs fué 
tan heroica, que no sólo el honor de las ar­
mas quedó a  salvo, sino  que la  defensa he­
cha por los sitiados es adm irada po - p r  apios 
y  ex traños, y  ha pasado a  la  h isto ria  como 
uno de los m ás brillan tes sucesos eu aquella 
guerra registrados.

CONSTANCIO
Corapafiia de ametralladoras (De su periódico mural).

Ayuntamiento de Madrid



4 ^  IDEAS Y  ARMAS-.

TE M A S  M ILITA R ES

PARA AVANZAR
Con frecuencia hemos visto caer coiiiba- 

tieiitee en proporción a  todas luces exage­
rada, al no cum plir las órdenes dailas por 
los Mandos. De haber seguido exactam ente 
las instrucciones recibidas, hubiera quedado 
aquella proporción reducida a  sus verdade­
ros lím ites.

Sabem os que en un combate h a  de haber 
forzosamente b a ja s ; ahora bien, henio.s de 
procurar que éstas sean la.s m en o s; para 
ello es rigurosam ente necesario seguir la 
técnica de guerra, y, de esta  forma, el n ú ­
m ero de ellas será infinitaniente menor. Es 
na tu ra l ser fuertem ente hostilizado por el 
enemigo, particularm ente la avanzada, l'o r 
in stin to  de conservación, falsam ente sen ti­
do, a  la prim era hostilizac'ón fuerte del ene­
migo, se da e l caso frecuente de agruparse 
los individuos, en  lugar de conservar sus 
puestas, y  no  m-irchar según acou.sejeii los 
accidentes del terreno, guardando con casi 
m atem ática exac titud  e l orden de combate. 
A gntpándose no se consigue otra cosa c|ue 
perder toda invulnerabilidad, pasando a  ser 
un magnifico blanco para e l enem igo, dan­
do origen a  que se produzcan bajas que 
nunca debieron ex is tir, de haber guardado 
rigurosam ente sus p u es to s--dentr.-> de lo po­
sible—y que aconseja la técnica iiiilitar.

P ara  los avances es -lecesariamente preci­
so que. cada Jefe, Oficial, clase y  soldado 
guarde el sitio  que tiene  asignado en e l com­
bate. Sabéis es com pletam ente iinposiljle 
avanzar en grandes grupos, sino escalona­
dam ente y  ocultándose sabiam ente e n 'e l  te ­
rreno, pegándase a él en  los n omentos que 
lo aconseje e l transcurso  de la operación, y  
así asegurar el éx ito  d e  lu misma.

E n cualquier m om ento de la  guerra, la 
disciplina y  obediencia a  los M andas ha de 
ser absoluta e  indiscutible ; en los momen­
tos de actuación, .tquéllas, son base de j>er- 
d e r  o ganar. Cnalquiet im prudencia ocasio­
naría  un  desastre, que jamás debe e-xístir 
atacando cuanto  se ordena.

Cam arada com batien te ; Siem pre que to­
mes parte  en alguna operación cum ple con 
exactitud  cuantas indicaciones te  hagan los 
Mandos. H azlo asi, con ello defiendes tu  vi­
da, la de tu s  compañeros y  prestas u n  buen 
Bervicio a  la causa del pueblo que defiendes 
con ta n to  heroísm o y  entusiasm o.

ERN ESTO  HIDALGO 
C tp itán  del 163 Bitallóa

.................................. ................................ .

NO IMITARLOS Adelante, Soldados
P o r el r ío  M anzanares 

se m archaron sin  permiso 
Pedro, Luis, Juan y  N arciso; 
cuatro buenos camaradas 
que siem pre haciendo escapadas 
se llegaban hasta  el «foro», 
dejando la s  avanzada.^.
No lim piaban los fusiles, 
n i de nada se cuidaban ; 
siem pre la chavola sucia 
y  de piojos te  pringaban.

Pedro e ia  m uy m ujeriego 
y  cuando a  M adrid se m archaba 
se estaba toda la  noche 
con la  que en un  bar buscaba.
Luis casi hacía lo m ism o ;
Juan  y  el otro se em briagaban, 
y  no se veían contentos 
s i alguna bronca no arm aban.

¿E stos son buenos soldados?
¡ Canutos en un a  palabra !

Pedro y  Luis están m uy m alos 
aunque no dicen la  cau.sa, 
como andan  espatarradas 
.sabemos lo  que les pasa.
Juan  y  e l otro están  picando 
porque a  la corta o a  la  larga 
los p illaría el capitán, 
y  los pilló a l ver su falta.
A los cua tro  les h a  dado 
un  consejo el comisario, 
han pasado dos sem anas 
y  de algo se han enm endado : 
han lim piado los fusiles 
y  la ropa se han la v ad o ; 
ya no  se van sin  permiso 
por e l escarm iento dado.

Así es que a  no im itar a  estos 
para se r buenas soldados ; 
obedecer a  los jefes, 
tener lim pios los fusiles 
y  ser m uy disciplinados.

MAGAN
Am ctnlladora#
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H O Y  C O M O  A Y E R
E stud iado  el carácter y  e l valor de nues­

tros héroes de la G uerra de la  Independencia 
de 1808, y  com parada con el valor y  carácter 
de nuestras héroes de hoy, veo que no h a  d is­
m inuido nada, pues cuando vino el invasor 
francés a  dom inar a  E spaña, todos, hombres, 
m ujeres y  niños, todos como una sola perso­
na, se  levantaron contra e l invasor.

i  Qué arm as ten ia  el pueblo español ? Pue­
de decirse que n inguna , y  sólo con e l valor v 
el afán  de no verse dom inados por ellos nues­
tro s antepasados por grandes que fueron los 
<lescalabros y  derrotas que sufrieron, no des- 
m ayaron n i vencieron.

Cuando e l gran  Napoleón creía que era su­
yo  el triunfo  se  vió que fué sn  m ayor derro­
ta , pues empezó en E spaña su  caída.

Los españoles de hoy, los que e l 19 de ju ­
lio  fueron a l asalto  del C uartel de la  Monta-

ni

ña, Cam pam ento y  otros muchos lugares, 
¿qué arm as te n ían ?  N inguna, pues igua l que 
los de 1808 les sigu ió  su  am or a  la  m adre pa- 
tr ia  y , por lo tan to , tienen que ser invenci- 
bles, porque luchan por su  honor y  su libertad.

P or m ucha fuerza, por m uchas arm as, ta n ­
ques. aviones, no  podrán, n i A lem ania, . 
Ita lia , n i nadie, dom inar a l pueblo español 

Cam aradas so ld ad o s: Tened confianza en 
vosotros m ism os. A unque hemos sufrido  v a­
rias  d en o tas , no  desm ayar, porque, como 
nuestros antepasados, no dejarem os de luchar 
hasta  verlos destruidos del todo, porque te ­
nemos la justicia  d e  nuestra  parte y  somos 
los libertadores del m undo, y  cuando haya­
mos ganado, gritarem os todas :

(V iva E spaña! ¡V iva e l E jército  popularI 
A c i s c l o  M e j d t o

Leí en nuestra ITensa. hace a lg ú u  tiem po, 
el nuevo envío de esclavos que las dos figu­
ras más sin iestras del m undo, tra ían  a  nues­
tro  suelo. Creo que eran  ochenta m il (sin con­
ta r  los anteriores) los m ercenarios que venían 
a perecer en la lucha que han  provocado, con 
e! fin de apoderarse de nuestras naturales ri­
quezas y  ahogar en sangre nuestra  libertad 
e  independencia, lucha que sostenemos con 
heroísmo, y a  quince meses, y  s in  un solo des­
m ayo por nuestra  parte.

E stam os dispuestos a  seguir luchando por 
nuestra  am ada libertad  h as ta  derram ar nues­
tra  ú ltim a gota de s a n g re ; pero todos a  una 
a  cum plir con nuestro  deber de españoles y 
antifascistas ha.sta alcanzar la  victoria, pues 
una vida de esclavos no la  queremos, ¡ no va­
le la  pena vivirla I A sí que, j ánim o, camara­
das ! ; acabemos con esos espantajos que, lá­
tigo  en mano, sólo p iensan en desafiar al 
m undo con su  cinismo macabro, y  su  de.seo 
de expoliar a  los pueblos, y  que sólo se en­
cuentran  en  su elem ento, en tre  sangre, ru i­
nas y  cadáveres. Odiémosles.

1 Soldados de la R epública I A  batirse como 
sabéis y  como sois : como valientes.

Acabemos de una vez y  para siem pre con 
esos ma.scarones, asesinos por la  espalda, de 
los pueblos libres.

C am aradas: ¡Por nuestra libertad! ¡Po’’ 
nuestra  d ign idad  y  por la  v ida de vuestras 
m ujeres y  vuestros h ijos! 

i A D E L A N T E !
¡V iva la  República!

I s a
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Importancia de las 
Transmisiones en la guerra

Tiene Transm isiones en el E jército  una 
im portancia y  responsabilidad superior de la 
que m uchos creen, por se r en la mayoría de 
los casos portadora de la.s órdenes que el 
M ando envía a  sus soldados.

E l viejo sistem a de enlaces h a  sido susti­
tu id o  por los heliógrafos y  húlmaties, y  1** 
com unicaciones telefónicas son tan  pcriecta.’> 
que a  veces evitan la  m uerte de muchos sol­
dados o  proporcionan ventajas en nuestras 
posiciones ; es decir, u n a  orden de avance, 
repliegue o de m antenerse en las trincheras 
puede se r transm itida  desde un Cuerpo o 
E jército  en  tre s  m inutos.

■Soldado, de t u  ayuda tam bién depende eso 
perfección, pues s i vas por la trinchéis 
ves un  cable por e l suelo que tú  crea- P“  '  
perjud icar la  comunicación, colócalo en si 
adecuado, pues esto puede proporciona 
ta jas  a  tu s  com pañeros y  a  t i  mismo, 
un a  com unicación perfecta proporciona ve  ̂
ta jas incalculables por .ser transtn í‘’id3.> 
órdenes con la rapidez que los ca.sO'» 
guerra  m oderna requieren.

Un esfuerzo m ás en nosotros. 
dos a  tan tas  sacrificios, puede benefi-i® -  ̂
en  el pronto  y  to tal aplastam iento  de 
cismo internacional, que invade con sus 
zuñes d e  m onstruo nuestro  bello 
tr io , que nosotros defendemos palm o a pu 

i V iva el E jército  p o p u la r!
F E L IX  PANADER<^

Teniente de ia C uarta Compaflia T ipografía Comercial Jesús dei Valle, 6 Tclífo"®

Ayuntamiento de Madrid




